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Orac ión Fina l  
Señor que ves a tu pueblo esperando 

fielmente la festividad del nacimiento 
de tu Hijo, concédenos celebrar la 

obra tan grande de nuestra salvación, 
con solemnes cánticos de alabanza, y 
con una inmensa alegría. Por nuestro 

Señor, tu Hijo, quien contigo vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén 

Pr
ec

es
 

Oramos unos por otros... 

Siendo conscientes del gozo cercano de la 

venida del Señor, no dejemos de implorar a 

Dios por el mundo que espera la luz de 

Cristo:  Señor, que el Espíritu nos abra 

hacia ti.  

1. Por el Papa Francisco, obispos y sacerdotes; para que alien-

ten sin desánimo a la Iglesia y la guíen por el camino de 

conversión, propio de este tiempo de Adviento. 

2. Por todos aquellos que se dedican su tiempo a evangelizar; 

para que como Juan Bautista trabajen humildemente como 

voceros de la única Palabra. 

3. Por todos los que han dejado enfriar su fe; para que en este 

tiempo de adviento descubran el gran tesoro que ésta en-

cierra. 

4. Por nosotros, nuestros familiares y amigos; para que el Se-

ñor los bendiga y seamos perseverantes en la alegría y la 

oración. 

Se pueden añadir más peticiones.  

Files a la enseñanza del Señor digamos juntos la oración que nos 

hace hermanos: Padre nuestro... 

Vive el  Adviento…  

Celebración del Tercer Domingo de Adviento 

Ciclo B 

Destinatarios: Adolescentes, jóvenes y adultos. 
Materiales: Corona de Adviento con sus cuatro velas, Biblia y la frase “Esperen al Salvador”. 

M
ot

iva
ció

n 
   Bendic ión de la Corona  

V//. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
R//. Amén 

Señor Dios que tu bendición descienda sobre 
nosotros al encender las velas de esta corona. 
Que la corona y su luz sean un signo de la 
promesa del Señor que nos trae la salvación. 
Que venga pronto y sin tardanza. Te lo pedi-
mos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Vicentin@s, con la celebración del tercer domingo de 

adviento la Iglesia anuncia gozosamente la alegría de la 

cercanía de la Navidad o venida histórica de Jesús. 

Este acontecimiento de alegría debe brotar del interior 

del alma del cristiano para que, como discípulos y misio-

neros de Jesucristo, den testimonio de alegría que tiene 

su origen y culmen en Dios.  

Este tercer cirio, corresponde a la tercera semana de 

adviento, que significa el camino recorrido, pero sobre 

todo, significa la alegría del corazón para recibir al Salva-

dor del mundo, Jesucristo Señor nuestro, que ya está 

por llegar.  



En este Tercer Domingo se encienden tres velas de la 

corana de adviento (dos moradas y una rosada). Invita-

mos a un miembro de nuestra comunidad para que en-

cienda los tres cirios. Mientras esto se realiza, vamos 

cantando Ven Señor. Si
gn

o 
Se

ma
na

l Encendido de la  tercera ve la  

Del evangelio según san Juan            1,6-8.19-28 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba  
Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio 
de la luz, para que por él todos vinieran a la fe… Le 
preguntaron: “¿Eres tú Elías?” Él dijo: “no soy”. “¿Eres 
tú el profeta?” Respondió: “no”. “Yo soy la voz que 
grita en el desierto: Allanen el camino del Señor”, 
como dijo el profeta Isaías. Entre los enviados había  
fariseos y le preguntaron: “Entonces, ¿Por qué bauti-
zas si no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?” Juan 
les respondió: “Yo bautizo con agua; pero en medio 

de ustedes hay uno que no conocen, que viene detrás de mí, y al que 
no soy digno de desatar la correa de sus sandalias”. Esto pasaba en Beta-
nia, en la orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Palabra del 
Señor 
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Envuelto en sombría noche,  

el mundo sin paz no ve,  
buscando va una  esperanza, 

buscando, Señor, tu fe. 

Dios nos habla hoy 

Ven, ven Señor, no tardes. 
ven, ven que te esperamos.  
ven, ven Señor, no tardes. 

ven pronto Señor. 

El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor,  

los hombres no son hermanos,  
el mundo no tiene amor. San Vicente habla hoy  

Para san Vicente, testimoniar a Cristo como el 

Bautista se concretiza en las acciones del día a 

día. De ahí que nuestro obrar debe ser como el 

de Jesús. 

“No solamente hemos de obrar el bien, sino 

además ese bien lo hemos de hacer bien. Por-

que, fijaos, no basta con hacer buenas obras, 

por ejemplo, dar limosna, ayunar, y todo lo de-

más; todo eso está bien, pero no es suficiente; 

además hay que hacer bien todo esto, con el 

espíritu de nuestro Señor, de la manera como lo 

hizo nuestro Señor en la tierra, y puramente pa-

ra gloria de Dios…”  (Repetición de la oración del 25 

de noviembre de 1657). 
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Reflexionamos juntos 
La Palabra de  Dios  nos  in terpela  

A partir del texto que hemos pro-

clamado nos hacemos las siguien-

tes preguntas que nos ayudarán 

a dirigir nuestro compartir. 

 ¿Reconoces a Jesús como el 

Mesías que te salvó? 

 ¿Aceptas a Jesús como los primeros discípulos cuan-

do te encuentras con Él? 

 ¿Podrías señalar dos razones por las que Jesús es re-

conocido por ti como Mesías y Salvador? 

 Como vicentino, ¿cuál debería ser tu actitud concreta 

en estas dos últimas semanas de adviento? 


